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En  estos  “Comentarios”  hace  dos  semanas  se  encontraba  la
promesa de examinar tres citas del Vaticano II que han hecho
mucho para disolver la Iglesia de Jesucristo, la cual es la
Iglesia  Católica.  Y  hace  una  semana  se  encontraba  la
advertencia que los textos del Vaticano II son ambiguos, de
tal manera que se los puede siempre hacer aparecer como si no
hubiera  nada  erróneo  en  ellos.  Pero  uno  solo  de  sus  dos
posibles  significados  es  inocente.  El  otro  significado  es
mortal  para  la  Iglesia  Católica,  como  lo  han  probado  los
últimos 40 años.

La primer cita está tomada de Lumen Gentium # 8. Aquí está: “
La única Iglesia de Cristo . . .establecida y organizada en
este mundo como una sociedad, subsisteen la Iglesia Católica,
gobernada por Pedro y por los obispos en comunión con él.”
Ahora, ¿que es lo que esta palabra “subsiste” significa aquí?
La ambigüedad es que esta palabra puede significar o bien que
la Iglesia de Cristo existe principalmente y solamente en la
Iglesia Católica Romana, lo cual es lo que la Iglesia siempre
enseñó hasta el Vaticano II, o bien que la Iglesia de Cristo
existe  principalmente  pero  no  solamente  en  la  Iglesia
Católica, en cuyo caso la Iglesia de Cristo existe también
parcialmente  afuera  de  la  Iglesia  Católica.  Esto  abre  la
puerta al ecumenismo Conciliar que destruye la proclamación
dogmática de la Iglesia Católica de ser la exclusiva arca de
salvación: “Extra Ecclesiam nulla salus.”

El problema aquí es que también es un dogma que la Iglesia es
una. En cada Misa dominical escuchamos o cantamos que creemos
en la “una, santa, católica y apostólica Iglesia.” Entonces,
¿cómo puede la Iglesia de Cristo estar dividida entre algunas
comunidades más o menos parecidas a la Iglesia? Si la Iglesia
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es una no puede ser varias. Si es varias, no puede ser una. En
su libro sobre “Benedicto XVI y cómo la Iglesia se ve a sí
misma,” el Dr. Wolfgang Schüler da una serie de citas de
Joseph Ratzinger para mostrar como en cuanto teólogo joven
promovió entusiásticamente la destrucción de la exclusividad
de la Iglesia Católica, pero en cuanto Cardenal y Papa ha
luchado para mantener también la unicidad de la Iglesia.

La segunda cita está tomada de Unitatis Redintegratio # 3: “De
entre el conjunto de elementos o bienes con que la Iglesia se
edifica y vive, algunos, o mejor, muchísimos y muy importantes
pueden encontrarse fuera del recinto visible de la Iglesia .”
Ahora, el significado obvio de estas palabras es que lo mismo
que las monedas de oro pueden construir una pila pero también
pueden encontrarse como monedas idénticas de oro afuera de la
pila, así los elementos de la Iglesia apilados por el Concilio
tal como “fe, esperanza, caridad y otros dones del Espíritu
Santo”  pueden  ser  reconocidos  como  existiendo  como  tales
afuera de la Iglesia Católica. Pero Nuestro Señor dice que las
ramas amputadas de su viña se secan y mueren (Jn.XV, 6). ¿Y
qué es su viña sino su Iglesia?

La tercera cita saca la conclusión lógica, justo un poco mas
adelante  en  el  mismo  documento  (U.R.  #  3):  “Por
consiguiente . . .las Iglesias y comunidades separadas (de la
Iglesia Católica) no están desprovistas de sentido y de valor
en el misterio de la salvación, porque el Espíritu de Cristo
no  ha  rehusado  servirse  de  ellas  como  medios  de
salvación . . .” Pero como Monseñor Lefebvre dijo: “En la
medida en que estas comunidades se encuentran separadas de la
Iglesia  Católica,  no  pueden  gozar  de  la  asistencia  del
Espíritu Santo, ya que su separación significa una resistencia
al  Espíritu  Santo.  El  puede  actuar  directamente  solamente
sobre las almas, y puede usar directamente solamente medios,
que no muestran ninguna señal de separación.”

El  Vaticano  II  tomó  lo  que  es  la  Iglesia  en  un  sentido
esencialmente erróneo, haciendo un contrasentido sobre lo que



es la esencia de la Iglesia. Veamos luego con la ayuda del Dr.
Schüler  como  Benedicto  XVI  puso  a  la  vez  el  freno  yel
acelerador  a  este  contrasentido.

Kyrie eleison.


